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L 'JS supervivientes dicen aún: Al cabo de cuarenta años que acabó 
la Gran Guerra en el territorio soviético, no sabemos por qué aguan­
taron con firmeza en ella ni los sufrimientos de los rusos por con-

segu ir el triunfo. 
Leonid Ilich Brezhnev, secretario general del CC del PCUS, y presidente del 
Presidium del Soviet Supremo de la U RSS, luchó en la contienda desde que 
empezó hasta que terminó. Numerosas gentes que siguen tratando de ahon­
dar en los pormenores -y pormayores- de esa lucha del pueblo soviético, 
han pedido durante mucho tiempo a Brezhnev que escriba sus memorias de 
la guerra. De lo relatado por él, son lo más interesante unas notas sobre la 
lucha en la llamada Pequeña Tierra, notas que nos es dado conocer y que 
remitimos taquigráficamente a nuestros lectores. Hemos intercalado unos 
títulos para dividir los más descol/antes momentos que se narran. 
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El tratado gennano-ruso 

• En la guerra no llevé d ¡arios. Pero los 1 .418 
diasy noche= de fuego no han sido olvidados. 
y hubo episodios, encuentros y batallas. 
hubo momentos que, como les sucede a todos 
los veteranos, no se borrarán Jamás de mi 
memoria. 
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Hoy deseo hablar de un sector de la guerra 
relativamente pequeño, al que los soldados y 
marinos l1amaban Pequeña Tierra (Malaya 
Zemliá) . En efecto, era .. pequeña»: menos de 
treinta kilómetros cuadrados. Pero es grande 
como puede serlo hasta un palmo de tierra 
cuando ha sido regado con sangre de héroes 
abnegados . Para que el lec[or se imagine la 



LI, ruina, de SI.lngraóo, durante .a Gr.n Gue", p.lr'" 1842. lA. P . N.). 

situación diré que, en los días del desembar­
co, a todo aquel que cruzaba la bahía yen­
traba en la Pequeña Tierta se le condecora­
ba ... Nosotros no necesitamos la guerra. Pe­
ro, cuando esta comenzó, el gran pueblo so­
viético entabló valerosamente la mortal con­
tienda con los agresores. 
Recuerdo que en 1940, en Dniepropetrovsk,el 
Comité regional del Partido convocó una 
reunión de conferenciantes. Yo entonces de­
dicaba una atención especial a la propa­
ganda patriótica y militar y de ésta se habló 
en nuestra reunión. Como es notorio, se ha­
bía concertado un tratado de no agresión con 
Alemania, los periódicos publicaron fotos de 
los encuentros de Molotov con Hitler y de 
Ribbentrop con Stalin; el tratado nos asegu­
raba la necesaria tregua, nos daba tiempo 
para robustecer la capacidad defensiva del 

O ...... nl ••• bet.l. porS'8I'ngrlldo loe comb" .... d .. ,rrott.b,n 
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palS, pero no todos lo comprendían. Se le­
vantó uno de los asistentes a la reunión -lo 
recuerdo como si lo estuviera viendo-, un 
buen conferenciante apellidado Sajno, e hizo 
esta pregunta: 
-Camarada Brez,hnev, nosotros debemos ex­
plicarque la no agresión va en serio yque quien 
no lo crea sostiene conversaciones provocadcr 
ras. Pero el pueblo no lo cree mucho. ¿Qué 
hacemos? ¿Explicarlo o no? 
Era un tiempo bastante complicado, en la 
sala estaban sentadas cuatrocientas perso­
nas, todas esperaban mi contestación y no 
era posible reflexionar largo rato. 

-Hay que explicarlo sin falta -dije-. ¡Lo 
explicaremos, camaradas, hasta que de la Ale­
mania fascista no qu.ede piedra sobre piedra.' 
En aquella época yo era secretario del Co­
mité Regional de Dniepropetrovsk para la 
industria de defensa. Y si alguien podía per­
mitirse la placidez, yo debía pensar a diario 
en lo que nos esperaba. Me tocaron en suerte 
no pocos asuntos importantes y urgentes 
para orga .... izar y coordinar un complejo de 
defensa tan potente como era en aquellos 
tiempos el sur de Ucrania y, en particular, la 
región del Dnieper. 
Las fábricas que lanzaban producción civil 
pasaban a los rieles de guerra, nuestros me-
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talúrgicos dominaban marcas especiales de 
acero, yo tenía que contactar con los comisa­
riados del pueblo, volar a Moscú, viajar con­
tinuamente por la región. No conocíamos 
días de descanso, yo veía a mi familia de tar­
de en tarde; recuerdo que, la noche del 21 al 
22 de junio de 1941, hasta horas avanzadas 
me quedé en el Comité regional y luego toda­
vía hice un viaje a un aeródromo militar que 
construíamos cerca de Dniepropetrovsk. 
Este importante objetivo estratégico se ha­
llaba bajo el oontrol del Comité Central. se 
trabajaba día y noche y sólo al amanecer 
pude volver de las obras. 

¡La guerra! 

Al llegar a casa vi parado en el portal el auto 
de K. Crushevoi, que sustituía entonces al 
primer secretario del Comité Regional. 
Comprendí en seguida que había ocurrido 
algo. Estaba encendida la luz en sus venta­
nas y ello era raro, porque empezaba a ama­
necer. Se asomó, me hizo señas de que su­
biera y yendo todavía por la escalera intuí 
algo malo. Pese a todo, no pude contener un 
estremecimiento cuando oí: «¡ La guerra.'» En 
aquel momento, como comunista decidí 
firme e irrevocablemente dónde tenía que 
estar. Solicité del Comi té Central ser enviado 
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al frente,y aquel mismo día fue satisfecha mi 
petición: fui enviado a disposición del Es­
tado Mayor del Frente del Sur. 
Estoy agradecido al Comité Central de nues­
tro Partido por haber aprobado mi afán de 
incorporarme al ejército de operaciones 
desde los primeros días de la guerra. Le estoy 
agradecido porque en 1943, cuando quedó 
liberada una parte de nuestro territorio, se 
tuvo en cuenta mi petición de no retirarme 
con otros dirigentes del Partido que se halla­
ban en el frente y que eran enviados a puestos 
de dirección en la retaguardia. Le estoy 
agradecido también porque en 1944 satisfizo 
mi petición de no designarme para un puesto 
más elevado -que me habría alejado de las 
operaciones militares directas-- y de de­
jarme hasta el fin de la guerra en el 18 Ejér­
cito de Desembarco. Me guiaba un solo sen­
timiento: defender nuestra tierra, batir al 
enemigo en todas partes y por doquier, llegar 
hasta el fin, hasta la victoria completa. So­
lamente así podía volver la paz a la Tierra. 

El 18 Ejército 

Mi vida en el frente está unida al 18 Ejército 
con el que me encariñé para siempre. Me batí 
en las filas del 18 Ejército en las montañas 
del Cáucaso cuando atH se decidían los des­
tinos de la Patria, peleé en los campos de 

Ucrania, atravesé las crestas de los Cárpatos 
y participé en la liberación de Polonia, Ru­
manía, Hungría y Checoslovaquia. Con este 
Ejército estuve también en Pequeña Tierra, 
que desempeñó un papel considerable en la 
liberación de Novorossiisk y de toda la pe­
nínsula de Tamañ. 
A veces las circunstancias hacen que, en un 
año, uno vea, conozca y sienta tanto como en 
otro tiempo cabría en una vida entera. La 
saturación de acontecimientos en aquella 
cabeza de playa fue tan grande y los comba­
tes tan duros e incesantes que parece que 
duraron no 255 dfas, sino una eternidad. Y 
todo eso lo soportamos nosotros. 
Pequeña Tierra no existe en el sentido geo­
gráfico. Para comprender lo que voy a referir 
hay que imaginarse claramente este pedre­
goso trozo de tierra pegado al mar. Medía 
seis kilómetros de longitud por sólo cuatro y 
medio de anchura, y aquella tierra teníamos 
que mantenerla a toda costa. ¿Cómo apareció 
la cabeza de playa? Novorossiisk está situado 
en las orillas de la bahía Tsemesskaya, que 
penetra profundamente en las montañas. 
AHí hay dos fábricas de cemento: la .Proleta­
ri . y la .Oktiabr» .A un lado estábamos noso­
tros y al olro los alemanes. Hacia com ienzos 
de 1943 toda la ori lIa izquierda se encon­
traba en poder del enemigo; desde las altu­
ras, él controlaba el movimiento de nuestra 
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DOla. Había que privarle de esa ventaja. Así 
nació la idea de emprender un desembarco y 
apoderarse de un arrabal de Novorossiisk,lo 
que no sólo cerraría la bahía impidiendo la 
penetración del enemigo en sus aguas, sino 
que también facilitaría todos los combates 
posteriores. 

Los hitlerianos comprendían bien eso. 7ro­
cu.raré no abusar de los guarismos, pero voy 
a dar uno. Cuando nosotros ocupamos la ca­
beza de playa, los rascistas comenzaron a 
batirla inintérrumpidamente arrojando una 
cantidad gigantesca de proyectiles y bom­
bas, sin hablar ya del fuego de ametrallado­
ras y metralletas. Y se ha calculado que a 
cada defensor de Peq ueña Tierra correspon­
dieron 1.250 kilos de este mortífero metal. 
En la cabeza de playa combatían casi dos 
tercios del 18 Ejército de Desembarco, y yo 
pasaba la mayor parte de mi tiempo en Pe­
queña Tierra . De manera que a mí también 
se me destinaban algunos de aquellos kilos. 

El desembarco 

Creo que el desembarco en Pequeña Tierra y 
los combates que allí se libraron pueden ser-

vir de modelo de arte militar. A la gente la 
seleccionábamos con todo cuidado y la pre­
parábamos especialmente. En el cabo Tonki 
de Guelendzhik entrenábamos a los grupos 
de asalto, les enseñábamos a saltar al agua 
con ametralladoras, escalar las rocas yarro­
Jar granadas desde posiciones incómodas. 
Los soldados aprendieron a manejar todo 
tipo de armas de trofeo, aprendieron a lirar 
el cuchill.o y a golpear con la culata, a vendar 
heridas y contener hemorragias. Recorda­
ban las señales convencionales, se las inge­
niaban para cargar los discos de las metra­
lletas con los ojos vendados, para por el rujdo 
de los disparos localizar dónde había fuego. 
Sin este entrenamiento habría sido inconce­
bible el audaz desembarco y, sobre todo, el 
primer combate nocturno: era preciso ha­
cerlo todo en la oscuridad, a tientas. 
En el primer grupo, llamado destacamento 
de misión especial, se admitían solamente 
voluntarios. Y solamente hombres que ya 
hubieran dado pruebas de heroísmo. Se de­
signó jefe del desembarco al comandante T. 
Kunikov. En anteriores batallas yo ya me 
había fijado en este hombre inteligente y 
fuerte, cuando él mandaba un batallón de 
infantería de marina. Comosuplente poütico 
iba el teniente primero N. Starshinov y de 

Le6nld •• 1. •• " ... n .... '.n el eenl,o de l. loto, eon 000-'.) • .n l. I.bflc:. ~Uporom,.~, .n 1M7, du,.nte'o. ello. de'. rec:on.tn.rc:c:lOn. 
(Novo.tI). 
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M.nll .. t.ció n _ la Plaza RoJ. de Mosel/ . La multitud lleva pancarta, de Lenln y del ,ecretarlo gene,al del Partido, Leónldas l. 
Bre~hnev . (Novost l). 
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jefe de E. M. el comandante F. Kotánov, que 
también habían tenido un buen comporta­
miento en los combates. Los tres recibieron 
posteriormente el título de Héroe de la Unión 
Soviética. Kunikov lo recibió post mortem 
(sucumbió al cuarto día del desembarco) y 
Starshinov y Kotanov en combates que se 
libraron ya después de Pequeña Tierra. 

0:::;;;;;:";.nlr.81.1 prlm.r c:o.rnonIUI. d.11 tI.rr., 
Yury A .... nd.r O •• "n, l. m.dall. _EJlI~1I1 dI 0,0_ d •• H'roe 

d. l. Unlon SOII16t1u_ . IMoICU, 1"1). lA.. P. N.). 
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Para formar el destacamento se les concedió 
el derecho a escoger, de la base naval de 
Novorossiisk, hombres de cualquier unidad; 
un derecho, claro, excepcional, pero dictado 
por la necesidad. Comprendíamos que en un 
desem barco como aquél era demasiado 
grande el papel que estaba llamado a de­
sempeñar cada combatiente. Así se juntaron 
cinco grupos de asalto unidos en un desta­
camento de 250 hombres. En la durisima 
prueba, ellos tenían que iren cabeza, y cum­
plieron con su deber. 

«¡Quiero marchar 
al combate 

siendo comunista!» 

En 1974, en el museo de Novorossiisk me 
llamó la atención un documento notable. 
Era un parte del teniente primero V. Botyley, 
quien desembarcó en la cabeza de playa la 
misma noche que Kunikov. Escribió: «in­
formo que el primer grupo de asalto ha te­
nido un muerto y siete heridos. El muerto era 
candidato a miembro del PC (b) de la URSS, 
4 heridos son también candjdatos a miem­
bros del pe (b) de la URSS, 2 son komsomo­
les y uno sin partido. La primera misión de 
combate planteada por el Mando ha sido 



cumplida. El estado moral y político del 
grupo es elevado», 
Aquí será oportuno recordar que en los fren­
tes de la Gran Guerra Patria cayeron valero­
samente tres millones de comunistas. Y 
cinco millones de patriotas soviéticos engro­
saron las filas del Partido en los años de la 
guerra. «¡Quiero marchar al combate siendo 
comunista!» Estas palabras. que se hicieron 
legendarias, yo las escuchaba poco menos 
que antes de cada batalla y con mayor fre­
cuenciacuanto más duros eran los combates. 
¿Qué ventajas podía obtener del Partido un 
hombre, qué derechos podía proporcionarle 
el Partido la víspera de una mortal contien­
da? Solamente un privilegio, solamente un 
derecho, solamente una ob'ligación: ser el 
primero en lanzarse al ataque, serel primero 
en lanzarse al encuentro del fuego. 

El juramento 

Antes del desembarco el destacamento 
prestó juramento. El comunista Kunikov 
formó a todos en una explanada, recordó una 
vez más que la operación sería mortalmente 
peligrosa y advirtió: quien crea no resistir las 
pruebas puede no ir al desembarco. No or-

denó que estos hombres dieran, digamos tres 
pasos al frente , para no herir su amor propio, 
dijo: 
-Les pido que formen de nuevo dentro de diez 
minutos justos. Quienes no estén seguros de sí 
mismos, que no {armen. Serán enviados a sus 
unidades con la indicación de que han lenni­
nado un curso de instrucción, 
Cuando formó el destacamento solamente 
nos faltaban dos hombres. 
Incluso hoy, cuando han pasado decenios, no 
se puede leer sin emoción el solemne Jura­
mento prestado antes de hacerse a la mar. 
«Al marchar al combate -se decía en él­
juramos a la Patria que actuaremos impetuosa 
y valerosamente sin escatimar nuestras vidas 
en aras de la victoria sobre el enemigo. Ofren­
daremos nuestra voluntad, nuestras fuerzas y 
nuestra sangre, gota a gota, por la felicidad de 
nuestro pueblo, por lí, Palria ardientememe 
amada ... Nuestra leyes y será solamente avan­
zar». 
Al tornar mentalmente a aquellos días bo­
rrascosos y recordar el riguroso juramento, 
experimento siempre emoción y orgullo. La 
Historia oonoce no pocas heroicidades reali­
zadas por hombres solitarios, pero sola­
mente en nuestro gran país y solamente los 
soviéticos, conducidos por nuestro gran Par-

r 
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tido, demostraron que son capaces del he­
roísmo en masa ... 
... La operación «Neptuno. montada por los 
fascistas debía, según sus designios, acabar 
por completo con nuestra cabeza de playa. 
Especialmente para ello se formó el grupo de 
tropas de choque de Wetzel con efectivos de 
hasta 27.000 hombres, que habían de operar 
con el apoyo de J .200 aviones, centenares de 
cañones y morteros . Se planeó también una 
operación por mar con el nombre no menos 
expresivo de . Box •. En el grupo .Box. fue­
ron incluidas flotillas de lanchas torpederas 
y submarinos con la misión de cortar nues­
tras comunicaciones y aniquilar las tropas 
soviéticas, una vez arrojadas al mar. Así lo 
planeaban ellos. 

Los combates en 
Pequeña Tierra 

los combates en Pequeña Tierra , iniciados el 
17 de abril. se desplegaron con fuerza cre­
ciente. El adversario lanzaba refuerzos cada 
día. Sus baterías pesadas empezaban a ca­
ñonear por la mañana temprano. Al propio 
tiempo aparecían en el aire los aviones. Pen­
dían literalmente sobre nuestras cabezas, 
volaban en olas de 40 a 60 aparatos arro­
jando bombas en toda la profundidad de la 

62 

defensa y por todo el frente. A los bombarde­
ros rápidos seguían los de picado también en 
olas, y luego los de asalto. Todo esto duró 
horas, comenzando después sus ataques los 
tanques y la infantena. 

Los fascistas atacaron seguros de sí mismos, 
creyendo que en la densa humareda que cu­
bría Pequeña Tierra ya no podía quedar nada 
vivo. Pero sus ataques chocaban con una de­
nodada resistencia, y retrocedían abando­
nando cientos y cientos de cadáveres. Enton­
ces todo empezaba de nuevo. Volvían a ca­
ñonear las baterías pesadas, volvían a aullar 
los bombarderos en picado y a atacar feroz­
mente los de asalto. Así se reiteraba varias 
veces al día. 
Los cazas cubrían a la aviación de bombar­
deo y de asa lto. Debido a la gran superiori­
dad del adversario en el aire, nuestros cazas. 
si bien le causaban estragos, no podían dete­
ner los bombardeos. Los bombarderos sovié­
ticos no aparecían sobre las posiciones del 
enemigo. lo que a este le permitia efectuar 
reagrupamientos y prepararse para los ata­
ques. Así duró tres días. hasta e1 20 de abril, 
fecha para la que el Mando fascista alemán 
había fijado la derrota definitiva de Pequeña 
Tierra. 
Al decidir arrojamos al mar, Hitlerse Jo jugó 
todo a una carta en este sector del frente. Fue 
grave la situación así creada. Entonces el 



Consejo Militar de 18.0 Ejército -práctica­
mente lo hice yo-- escribió una carla­
llamamiento a los defensore~ de Pequeña 
Tierra, que circuló por trincheras y blinda­
jes. Los combatientes se hacían un carteen la 
mano y con su sangre firmaban dicha carta. 
Más tarde envié un ejemplar a Stalin para 
que comprendiera cómo peleaban aquellos 
bravos. 

Firmada con sangre 

• Hemos llamado Pequeña Tierra alterre'lo re­
conquistado al enemigo cerca de Novorossiisk 
-decía la carta-o Aunque pequeflo. es tierra 
nuestra, soviética, regada con nuestro sudor, 
con nuestra sangre, y no se la entregaremos 
jamás a ningún enemigo ... Juramos por nues­
tras banderas de combate, por nuestras muje­
res e hijos, por nueslra amada Patria resistir en 
los próximos combates frente al enemigo, triru­
rar sus fuerzas y limpiar. Tamañ de canallas 
fascistas. ¡Hagamos de Pequeña Tierra una 
gran tumba para los hitlerianos!». 
El primer día de la ofensiva fascista recibi­
mos una orden categórica del Gran Cuartel 
General del Mando Supremo: mantener a 
toda costa la cabeza de playa. Vimos en ella 
la clave para la liberación de la península de 
Tamañ, el Gran Cuartel General le atribuía 

una profunda significación y seguía atenta­
mente el curso de los combates. 
El 18 de abril voló al Estado Mayor del frente 
del Caucaso Norte, que mandaba el coronel 
general!. Petrov, un grupo de representantes 
del Gran Cuartel General, encabezado por el 
mariscal G. Zhukov. Aquel mismo día llega­
ron al E.M. del 18 .0 Ejército de Desembarco, 
junto con N. Kuznetsov, comisario del Pue­
blo de la Marina de Guerra, y A. Novikov, 
comandante jefe de la Fuerza Aérea. Me lo 
comunicó un coronel de E.M. llegado a Pe­
queña Tierra y añadió: 
-El mariscal quiere verle . 
-¿ Es una orden? -pregunté. 
-No me "a dado tal orden -respondió el co-
ronel. Pero ha dicho que quisiera hablar con 
usted. 
Dicho sea con franqueza. yo también quería 
hablar: a todos nos preocupaba mucho la 
superioridad del adversario en el aire. Mi 
punto de vista sobre el particular ya se 10 
había expuesto. el primer día de los ataques 
alemanes, a nuestro comandante jefe Kons­
tantin Leselidze. Pedía insistentemente 
apoyo de la aviación. También había ha­
blado de eso con Semión Kolonin, miembro 
del Consejo Militar, a quien siempre trate 
con respeto. Los dos eran valientes, fírmesen 
los principios y expertos, los dos estaban de 
acuerdo conmigo y supuse que, naturalmen­
te, informarían a Zhukov de la situación 
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creada en la aviación. Para mí era mejor, en 
un momento tan duro, no abandonar la ca­
beza de playa. Yeso hice: me quedé con los 
combatientes en Pequeña Tierra. 

Al fin viene la 
aviación soviética 

Como escribió luego en sus memorias Zhu­
kov: cA todos nos inquietaba entonces una 
sola cuestión: ¿soportarían los combatientes 
soviéticos las pruebas que les habían corres­
pondido en la desigual lucha con el enemigo, 
que día y noche atacaba con aviación y caño­
neaba a los defensores de la cabeza de pla­
yah. Más adelante el mariscal escribió que 
quería conocer mi punto de vista sobre eso. 
Si aguantarlan nuestros combatientes aquel 
infierno, aunque fuera uno o dos días más, el 
Cuartel General ya había tomado serias me­
didas para auxiliarnos. 
y en efecto, a los días el cuadro cambio por 
completo. 
De]a reserva del Gran Cuartel General, uno 

tras otro llegaron tres cuerpos de aviación. A 
medida que Jlegaban entraban en combate. 
Lo primero, los cazas de la estrella roja cu­
brieron el cielo sobre Pequeña Tjerra. Caye­
ron en abundancia las bombas sobre el dis-'" 
positivo de combate enemigo. Ahora se com­
batía con iguales fuerzas en el aire y luego la 
superioridad pasó a ser nuestra, porque los 
aviadores lograron destruir varios aeródro­
mos enemigos. 
A mí me es difícil describir lo que ocurría en 
el cielo. Donde quiera que se mirara, solos o 
en escuadrillas, se juntaban en mortales ri­
zos los aviones alemanes y los nuestros. Cru­
zándose unas a otras, las estelas negras de los 
aparatos derribados se extendían hasta la 
tierra, En tres días de combates, nuestros 
pilotos abatieron sobre Pequeña Tierra 117 
aviones enemigos, Alexandr Pokryshkin, (1) 
participante en estos reñidos encuentros,los 
refirió detalladamente en su libro 

(J) Alaandr Prokyshkin. cilebre piloto eh caza soviitíco, 
tres veces héroe de la Unidn Soviitica. Durante /Q guerra 
abatid 59 aviones fascistas. En la actualidad es mariscal de 
aviación. 

S,.zhn.v splsl.tCle si pr.sldente norte.melleeno NI.on dursnt. su vl,lts • Is Cit. BI.ne • • en Junio de 1173. 
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8r.l.hn.v durlnl. 
I1 Conl.,.ncll d. 

8rltllllVI . • IU 
d.,.chl. El 

pr.lldente checo, 
m.1'I..:al SlIóboda , 
a la Il.qularda del 

Pr.mlar Soviético. 
el JIf. d.1 

Goblarno eh..:o, 
Oubcak. ,,&8. 

-• 

Uagada dl'i pr.lldentl nort_mariclno Ford a II Unión SOlllétlcI . el 23 de noviembre de 1'74. En la folo. tomldl en V'ldlvOltock. de 
d.r.ehl a Il.qulerdl Ford, Brel.hnev. Kl lllng., y Grómyko. 
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El enemigo retrocede 
El santo del führer 

En nuestra cabeza de playa se decidía la 
suerte de Novorossisk y Tamañ, y a la línea 
de fuego el Mando fascista aJemán lanzaba 
nuevas y nuevas unidades. Ocho días y no­
ches pelearon, como en u'na pesadilla, los 
defensores de Pequeña Tierra hasta que se 
agotaron las fuerzas del enemigo cuyos res­
tos retrocedieron a sus posiciones de partida. 
Pero el momento culminante de la batalla 
sobrevino el 20 de abril de 1943 y, por ex· 
traño que parezca, aquel día se asocia para 
mí con un recuerdo divertido. 
En la 2 .255 Brigada de Infantería de Marina 
teníamos de jefe de la sección politica a 
M. Vidov; comhatía con inteligencia y bravura, 
poseía un gran ascendiente sobre los solda­
dos ~ al reproche del comandante para que 
no arriesgsse en vano la vida respondía: «¡ Yo 
soy un comisario y no t.m gallina!» Pues bien, 
en la noche del 19 al 20, Vidov reunió a los 
instructores politicos, hizo balance de los 
combates y luego preguntó si ellos sabían 
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• -
por qué acometían con tanta exasperación 
los fascistas. Porque, respondió él mismo. 
mañana es el santo del führer. Quieren aca­
bar con nosotros para hacerle un regalo. $e­
ría bueno, añadió, que nosotros también ce­
lebráramos esta fecha. 
Mientras se discutían diversas proposicio­
nes, el pintor Bons Prorokov, entonces poco 
conocido todavía, hizo un dibujo que todos 
aprobaron inmediatamente. Por la noche 
pintó en una sábana un monstruo en forma 
de cerdo que huía del Cáucaso. El ~erdo tenía 
el bigotillo y el mechón de pelo que todos 
conocían. Resultó una excelente caricatura 
de Hitler. Fijaron la sábana en un marco y 
sujetándola firmemente con jambas, la colo­
caron en un batido lugar de la tierra de na­
die. 

Los alemanes 
bombardean a «Hitler» 

El 20 de abril por la mañana, desde todos los 
montes circundantes, desde todas sus posi­
ciones, los hitlerianos vieron aquella felicita-



ción. Como era de suponer, los alemanes no 
se atrevían a disparar contra su führer. Pasó 
bastante tiempo mientras ellos, por lo visto, 
acordaban qué hacer. Finalmente, por tres 
lados los fascistas se arrastraron al marco . 
Pero era lugar balido: la mitad quedó allí 
para siempre y el resto retomó a su concha. 
El intento se repitió lres veces en la Jornada 
hasta que la artillería de ellos abrió fuego 
contra el «regalito onomástico». 
-¡Dale! ¡Zúmbale! -los soldados reían a 
carcajadas . 
La risa es una fuerza temible, prueba de op­
timismo y señal de salud espiritual del hom­
bre. Después de rechazado el ataque en un 
sector, yo iba por la trinchera con Dorofeev. 
y otra vez, aliado, en un nido de ametralla­
doras, oimos risas. Nos acercamos: un sar­
gento propagandista, Jovencito, daba una 
charla. 

-Hacemos balance del combate, camarada 
coronel-informó. 
-¿ y cuál es el balance? 
Los soldados agrupados en tomo a la ame­
tralladora incitaron al sargento a que habla­
ra. Este se turbó, pero ante la insistencia de 
sus compañeros cobró ánimo: 

- Hitler fanfarroneó que hoy nos tirarla al 
mar. Yi lo que ha conseguido yo lo he dicho con 
un cuentecillo ucraniano: fu.e de caza, mató un 
oso, desolló tilla z.orra, volvió a casa con una 
liebre, la madre degolló un ganso y coció jalea. 
La probó y estaba amarga. 
Junto con los soldados escuché complacido 
al chistoso muchacho. Su inocente cuenteci­
llo quizá en aquel momento valía más y ac­
tuaba con mayor fuerza que el más serio aná­
lisis de las operaciones militares . Eso era 
tanto más importante cuanto que la jamada, 
repito, fue la más dura de las que hubimos de 
aguantar en Pequeña Tierra . 

Reflexiones 
sobre la guerra 

Ardía el suelo, humeaban las piedras, se de­
rretía el metal, se desmoronaba el hormigón; 
pero los hombres, fieles a su juramento, no 
retrocedían de aquella tierra. Las compañías 
contenían la acometida de los batallones, los 
batallones trituraban a los regimientos. Se 
c~lentaban al rojo vivo los cañones de las 
ametralladoras, los heridos· apartaban a los 

.,.3thn .... en el eeropuerto de 80nn, duren'e ~ '11.1 .. ofldel e le FlepubUe. F~et'el de Alemanll, en mlyO de 1171. En II falo, d. 
13tcp.ilerde e derec:he: el CenclUet' H"muth SChmldt, Sre3thne. y el pruldenle dele FlepÍlbUC:1 Federel W.tter Sc:h_I. 
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camilleros y con granadas se arrojaban con­
tra tos tanques, en los combates cuerpo a 
cuerpo peleaban con las culatas y Jos cuchi­
llos. y la batalla parecía interminable. En 
lugares completamente cubiertos de cadáve­
res enemigos aparecían nuevas filas, los 
nuestros los aniquilaban, pero continua­
mente volvían a surgir siluetas verdigrises. 
No es extraño que, en uno de los ataques, aun 
combatiente de la 8 Brigada de Fusileros de 
la Guardia se le escapase la siguiente excla­
mación: «¿Pero es que brotan de la tierra?», 
Aquel día los hitlerianos tenían una conside­
rable superioridad numérica y nosotros su­
frimos grandes pérdidas y pensé más de una 
vez: ¿Cuántos muchachos nuestros caerán en 
esta tierra y cuántos no volverán a sus hoga­
res? En la guerra la compasión es un asunto 
complicado. La guerra es cruel y en ella son 
inevitables las muertes. Si te compadeces de 
uno, tienes que enviar en su lugar a otro, La 
única justificación moral que cabe es per­
manecer junto a los soldados en el momento 
difícil, experimentar los mismos peligros 
que ellos, y hacer todo lo posible por res­
guardarlos de un riesgo excesivo, por mitigar 
sus infortunios. 

Labor política 
y de partido 

De lQs años de guerra, entre los documentos 
que se han conservado hay una directriz al 
pie de la cual está mi firma. A todos los órga­
nos políticos y a cada instructor político, esa 
directriz fue cursada más tarde, a fines de 
1943, cuando se combatía a las puertas de 
Kiev. Pero lo que está escrito allí fue para mí 
la causa principal en el transcurso de toda la 
guerra: 

(!CM anifiesten constante desvelo por ahorrar las 
energías y salud de los combatientes. El su.mi­
nistro regular de comida caliente yagua hir­
viendo a los soldados debe ser una regla inque­
brantable. Es preciso asegurarun control rigu­
rosísimo a fin de ql~e todo aquello que el Estado 
entrega para los soldados y oficiales llegue in­
tegramente a ellos. Es preciso exigir severa res­
ponsabilidad a quienes manifiestan negligen­
cia o inactividad en este aspecto. Debe pres­
tarse Hna atención excepcional a la labor de las 
instituciones sanitan·as. Las secciones políti· 

Entr.Vllt. dio 8r •• hn.-r con.1 prlm .. I.er.t.rlo d .. P.rtido Comunllta de Cube, FId .. C •• t,o, durent ... XXVI Congreso d .. PCUS. 
celebrado en Mos.eu. 
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CQS de las grandes unidades lienen que desig­
nar hombres que respondan especialmente de 
evacuar los heridos del campo de combate y de 
quese les preste oporltlna asistencia médica • ... 
... Supongo que el lector espera de mí una 
exposición de la labor política y de partido, 
pero, en realidad, ya estoy hablando de ella . 
Porque la firmeza de los defensores de Pe­
queña Tierra era fruto de esta labor. Porque 
la vida organizada en la cabeza de playa, el 
desvelo por ahorrarles energías y salud a los 
combatientes, los cueq>os de aviación envia­
dos a tiempo, los chascarrillos en los mo­
mentos de tregua, la ilimitada bravura en los 
ataques y el hecho de que los hombres conti­
nuaran siendo hombres hasta el fin, todo era 
consecuencia de la labor política y de parti­
do . Por lo tanto, sería difícil separarla de la 
narración general y. seguramente, no es ne­
cesario. 
¿Con qué medir, cómo valorar la actividad 
del dirigente político en el frente? Un franco­
tirador exterminó a una decena de hitleria­
nos . Honor y gloria a él. Una compañía re­
chazó el ataque y mantuvo la posición. Ho­
nor y gloria al jefe de la compañía y a sus 
combatientes . Una división rompió la de-
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fensa enemig.fl y liberó una pOSICIon. El 
nombre del comandante lo destacaba en su 
orden el Jefe Supremo. Pero también era 
grande el mérito del instructor político que 
pertrechaba ideológicamente a los comba­
tientes , vigorizaba en ellos el gran senti­
miento de amor a la Patria, les infundía fe en 
sus fuerzas, les alentaba para la hazaña. 
El verdadero instructor político en el ejército 
es un hombre en torno al cual se agrupa la 
gente, un hombre que conoce a ciencia cierta 
los ánimos, necesidades, esperanzas y sueños 
de los combatientes, que los conduce al sacri­
ficio de si mismos, a la hazaña. Y si se tiene 
en cuenta que la moral combativa de las tro­
pas siempre fue reconocida como un factor 
importantísimo de la firmeza de esas tropas, 
precisamente al instructor político se le con­
fió el arma más afilada en los años de la 
guerra ... 

Salajutdin Valllulin 

... Seis días y seis noches duraron los comba­
tes en Novorossiisk. No vaya mencionar los 
números de las unidades grandes y peque­
ñas, ni vaya dar cifras: el asalto ha sido 
expuesto pormenorizada mente en las publi­
caciones de historia de la guerra. Importa 
destacar otra cosa: el ímpetu atacante y la 
furia sagrada de los combatientes eran tan 
grandes que ya nada podía detenerlos. Cada 
día y cada hora éramos testigos de hazañas 
militares. Debo referir aunque no sea más 
que una. 
Tres veces atacó inútilmente las fortificacio­
nes fascistas una compañía de infantería de 
marina. El jefe de compañía Ivanov, para la 
ruptura decidió formar un grupo voluntario 
de asalto. Lo integraron once hombres, en­
cabezados por Valliulin, secretario del Par­
tido en la compañía, y por otros cuatro co­
m1:1nistas. Con un golpe audaz rompieron la 
defensa del enemigo y tras eUos se lanzaron 
Jos combatientes. Pero en el extremo de la 
calle el fuego de flanco detuvo su avance, 
Entonces ValHulin dijo a un sargento prime­
ro, Diachenko: «Cuando se calle la ametra­
lladora levanta a la gente al ataque». Y se 
alejó a rastras. Lo hicieron delante de la ven­
tana del sótano desde donde disparaba la 
ametralladora. Pero, ensangrentado, se 
arrojó a aquella ventana. La posición fue to­
mada. 
Yo conocía bien a Salajutdin Valliulin porsu 
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comportamiento en Pequeña Tierra, era uno 
de los mejores secretarios del Partido. Al 
finnar la propuesta de condecorarlo, pensé 
en la naturaleza de tales hazañas. El hombre 
sabía indudablemente que iba a una muerte 
segura. Pero no es probable que se dijera en 
aquel momento: «Vaya realizar una hazaña». 
No, esta bravura no era un heroísmo espec­
tacular, era parca en palabras, sencilla, yo 
diría, incluso, modesta, como la que tanto 
apreciaba Leon Tolstoi a juzgar por su no­
vela La guerra y la paz. Era una hazaña en la 
tolstoiana acepción de la palabra: el hombre 
hace lo que debe hacer, cueste lo que cueste. 

Reflexiones 
sobre la muerte 

Por supuesto, el temor a la muerte es un 
sentimiento propio del hombre, es natural. 
Pero en el momento crítico la decisión lle­
gaba como por sí misma, preparada por toda 
la vida anterior. Por lo tanto, existe un lími­
te, un momento en que la conciencia del de­
ber ante la Patria puede más en el comba­
tiente patriota que el miedo, el dolor y el 
pensamiento de la muerte. Quiere decir que 
la hazaña no es un acto inconsciente, pues lo 
inspira la convicción de que es justa y grande 
la causa por la que el hombre entrega cons­
cientemente su vida. 
«El convencimiento de que la guerra es justa 
-escribió Lenin en los años de la guerra ci­
vil-,la conciencia de que es necesario sacrifi­
car la vida propia para el bien de sus hermanos 
eleva la moral de los soldados y les hace sopor­
tar penalidades inauditas ... Esto se explica 
porque cada obrero y campesino, puesto sobre 
las armas, sabe por lo que va, y derrama cons­
cientemente su sangre en aras del triunfo de la 
justicia y el socialismo». 
Estas admirables palabras de Lenin revelan 
profunda y exactamente las fuentes de las 
energías morales del pueblo, las fuentes dela 
gesta inmortal que durante la Gran Guerra 
Patria llevó a cabo nuestro pueblo por el 
triunfo de la justicia y el socialismo. 

Al fin, la victoria 

El 16 de septiembre, Moscú saludó con sal­
vas de arti Herí a a las heroi cas tropas del 
Frente del Cáucaso del Norte y a las de la 
Flota del Mar Negro. La gran pugna había 



concluido. En un sector pelado donde s610 
habia el pequeño poblado de Stanichka 
nuestros combatientes soportaron siete me­
ses de asedio y vencieron. Los hitlerianos 
ocupaban una gran ciudad convertida en for­
taleza inexpugnable y nosotros los' desalo­
Jamos en seis días. 
La Patria dio alta valol'ación al sin par valor 
y heroísmo de los libertadores de la ciudad. A 
diecinueve unidades grandes y pequeñas se 
les confirió el honroso nombre de Novoros-

, .. De lo que sucedió posteriormente se puede 
hablar largo y tendido, se puede escribir un 
libro entero porque aun había por delante 
miles de kilómetros y largos meses de guerra. 
Pero hoy quisiera volver a subrayar sólo una 
cosa: el recuerdo de Pequeña Tierra, el tem­
ple y la experiencia de Pequeña Tierra nos 
acompañaron a mis amigos de combate y a 
mí hasta el último disparo. Al ímpetu, la 
bravura temeraria y e l patriotismo de los 
combatientes se sumaron la sangre fría, la 

Una .... 6n del Sovl8t Supr.mo d ... URSS. En prlln8t. fU., d. Izqul.,d. a d.,.eha Su.lolI' (af t.órlco da! PartIdo), Konfguln y 

BteZnMII'. En af 'nglllo lup .. lo, detecho de l. fOlog,ali., Andrel Oromyko.¡.I. d. la dIplomacia 101I'16t1ca. 

siisk, Con órdenes y medallas se condecoró a 
miles de soldados y oficiales. Decenas de 
combatientes, autores de hazañas extraor­
dinarias, fueron galardonados con el alto tí­
tulo de Héroe de la Unión Soviética. 
El desembarco de Novorossiisk, en el que 
tomaron parte todas las Armas, fue uno de 
los más importantes de la Gran Guerra Pa­
tria. 
La batalla de Novorossiisk quedó en la his­
toria de la pasada guerra corno un eJem­
plo de la indoblegable voluntad de victoria, 
del heroísmo mil ¡tar y el arrojo de los sovié­
ticos,de su fidelidad sin límites al Partido de 
Lenin y a la Patria socialista ... 

madurez, el cálculo, la destreza para gue­
rrear y lodo esto en conjunto nos llevó a la 
victoria. 

Los otros frentes del 
comisario Brezhnev 

Combatiendo encamizadamente. liberando 
pueblos y ciudades, recorrimos las tierras de 
Kiev, Vinnitsa, Jmelnitski, Chnernovitsi, 
Lvov y otras regiones de Ucrania y llegamos 
a los Cárpatos. Allí, aprovechando los obs­
táculos naturales. los fascistas habían coos-
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truido la potente línea de defensa _Arpad». 
Pero ya no existían barreras que el Ejército 
Soviético no pudiera salvar. Utilizando la 
experiencia de los combates en las montañas 
del Cáucaso, atravesamos a viva fuerza los 
puertos carpáticos y rompimos la que pare­
cía inexpugnable línea de defensa enemiga. 

Ahora los instructores politicos no se daban 
punto de reposo. Se combatía y en las tropas 
no cesaba ni un instante la labor política y de 
partido. A la vez era preciso ayudar a los 
camaradas de las regiones lib'!radas, a los 
comun istas que salían de la c!andestinidad a 
organizar la nueva vida. Se sucedían los 
grandes actos políticos: la conferencia del 
Partido, el congreso sindical, las conferen­
cias juvenil y femenina. El ambiente de U­
bertad despertaba a la actividad política a 
toda la población de la Ucrania Subcarpáti­
ca. Nos recibía como a hermanos libertado­
res. En todas partes se constituían comités 
populares, se preparaba su primer congreso. 
Luego, asistiendo al congreso, vi el enorme 
entusiasmo con que se aprobó el histórico 
acuerdo de la reunificación de Subcarpatia 
con el pueblo hermano. 

Es difícil olvidar el júbilo con que recibieron 
a nuestras t.ropas los pueblos de Rumania, 
Hungría, Polonia y Checoslovaquia. El glo­
rioso 18.0 Ejército de Desembarco participó 
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junto con otras grandes unidades en la libe­
ración de estos países. Imposible sobrevalo­
rar la labor política que se desplegó allí. Los 
imperialistas habían calumniado, decenios 
enteros, a nuestro Partido. Decenios enteros, 
en la mente de los pueblos se inculcaron 
monstruosas patrañas sobre nuestra vida y 
sobre nuestras gentes. Y el hombre soviético 
llegó a Europa como libertador. Era impor­
tante no menoscabar esta sublime misión 
humanitaria y nuestros combatientes no la 
menoscabaron. En todas partes veían en 
ellos a hombres desinteresados, llenos de 
nobleza, humanitarios y justos, curtidos por 
la guerra. 

«El día más feliz 
de mi vida» 

En el durísimo año 1941 teníamos fe en la 
victoria. Ahora sabíamos que faltaban con­
tados días para a.lcanzarla. Todo el curso de 
los acontecimientos nos había preparado 
para ella. Y, sin embargo, cuando llegó por 
fin, la alegría nos aturdió. Creo que nadie ha 
expresado todavía en palabras toda la pro­
fundidad de ésta. Yo también soy incapaz de 
contar todos los sentimientos que rebosaban 
nuestros corazones el 9 de mayo de 1945. 



Diré únicamente que aquel dia fue el más 
feliz de mi vida. 

Es verdad que para nuestro 18.0 Ejército de 
Desembarco el último día de la guerra llegó 
algo más tarde: el 12 de mayo. Ya se había 
firmado el acta de capi tuJación incondicio­
nal de la Alemania fascista, pero nosotros 
todavía acabábamos con los restos del ene­
migo que se resistía en el territorio de Che­
coslovaquia. 

Tampoco olvidaré el acto magno del triunfo: 
la parada de la victoria en la Plaza Roja. Con 
alegria y orgullo lei la orden de que se nom­
braba comisario del regimiento mixto del4.o 
Frente a Ucrania al general Brezhnev, jefe 
de la dirección política de dicho Frente. Con­
servo hasta hoy, como preciosa reliquia, el 
sable con que a la cabeza de nuestro regi­
miento mixto, desfilé en la parada junto al 
Mando. 

Así se cumplió también mi sueño de llegar 
hasta la victoria, era el sueño de millones de 
soldados soviéticos que no sólo resistieron 
hasta la muerte defendiendo su tierra, sino 
que llevaron con honor la Bandera de la Vic­
toria por los difíciles caminos de la guerra y 
la izaron en Berlín sobre el Reichstag. 

Exaltación de la paz. 
Corolario 

Nuestra victoria es un hito eminente en la 
historia de la humanidad. Mostró la gran­
deza de nuestra Patria socialista , mostró la 
omnipotencia de las ideas comunistas, dio 
muestras admirables de abnegación y he­
roísmo, todo eso es incontestable. Pero que 
reine la paz, porque es muy necesaria para 
los soviéticos y para todos los hombres hon­
rados del planeta. 
Hasta el úhimo día estuvimos dando sepul­
tura a fieles compañeros nuestros, en todo el 
trayecto veíamos huellas de las atrocidades 
fascistas, encontrábamos madres llorosas, 
viudas desconsoladas y huérfanos ham­
brientos. Y si hoy me preguntaran cuál es la 
principal conclusión que saqué tras haber 
pasado desde el primero hasta el último día 
de la guerra, respondería: No debe volver a 
haber guerra. No debe haber guerra jamás. 
Dichoso el político, dichoso el estadista que 
puede decir siempre lo que verdaderamente 
piensa, que puede hacer lo que verdadera­
mente estima necesario y procurar lo que 

verdaderamente cree. Cuando adelantába­
mos el Programa de Paz, cuando en muchos 
encuentros internacionales presentábamos 
iniciativas encaminadas a eliminar la ame­
naza de guerra, yo hacía, procuraba y ha­
blaba de cosas en las que, como comunista, 
creo profundamente y hasta el fin . 
Esta es, quizá, la principal conclusión queyo 
extraje de la experiencia de la gran guerra .• 
c. s. 

La documentación gráfica de este trabajo 
nos ha sido cedida por la Agencia NOVOS­
TI. 
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